
“En Kraft Terrabusi luchamos contra la prepotencia 
de una patronal yanqui, pusimos en pie una comisión 
interna clasista y ahora vamos por más: estamos 
organizando comisiones de mujeres con nuestras 
compañeras precarizadas, con las madres, herma-
nas y esposas de nuestros compañeros. Sabemos 
que frente a la crisis y a la prepotencia de patrones 
como Kraft tenemos que estar unidas.” Eso decía 
Pamela Bulacio, una de las obreras que protagonizó 
la lucha contra la multinacional norteamericana y 
que hoy integra la nueva comisión interna.

“Vamos por más”, porque las trabajadoras que 
son las que sufren las peores condiciones de trabajo, 
la mayoría entre los precarizados, las que cobran los 
peores salarios y cargan con las responsabilidades 
domésticas después de largas jornadas de explo-
tación, mostraron su decisión en el enfrentamiento 
a la patronal yanqui y a la burocracia sindical, en la 
defensa de sus delegados. Y lo hicieron a pesar de 
la represión del gobierno de Cristina, las presiones 
de la embajadora yanqui y la campaña mediática en 
su contra. Mostraron que se puede combatir, que se 
le puede torcer el brazo a la patronal, que se puede 
enfrentar las maniobras del Ministerio de Trabajo 
con disposición de lucha.

Ese “ejército silencioso” de centenares, miles, 
millones de trabajadoras que soportan el acoso de 
capataces y gerentes, brutales ritmos de producción, 
salarios miserables que siempre van detrás de la in-
flación, hizo escuchar su voz… está diciendo ¡Basta! 
en las fábricas alimenticias. 

Pero no son sólo ellas… Son también miles de 
trabajadoras docentes, de la salud, de las telefóni-
cas, de los talleres metalúrgicos, gastronómicas, 
de limpieza, textiles, empleadas de comercio, de 
la fruta, del transporte, empleadas bancarias, las 
que no quieren más a los burócratas sindicales en 
su gremio, que reclaman aumento de salario, que 
quieren mejores condiciones de trabajo. Son todas 
las que se organizan también con sus vecinas amas 
de casa, estudiantes y desocupadas, para enfrentar 

a las redes de trata de mujeres, a los violadores; las 
que reclaman por sus familiares víctimas de la crimi-
nalidad empresarial de los dueños de Cromañón, de 
LAPA; las que siguen denunciando a la policía que 
asesina a sus hijos en los barrios pobres; las que 
exigen que se cumpla el derecho al aborto terapéuti-
co cuando una menor es abusada, las que no quieren 
morir más en abortos clandestinos; las que denun-
cian las formas más brutales de violencia contra las 
mujeres. Son también las estudiantes combativas 
que, con su juventud y su rebeldía, se solidarizan 
activamente con las luchas de estas trabajadoras, 
mostrando que esta alianza es fundamental para 
enfrentar a los capitalistas y sus ataques, para luchar 
por todos nuestros derechos, con independencia del 
Estado y los partidos que representan los intereses 
patronales.

Por eso este año –cuando se cumple un siglo de 
la Conferencia Internacional de Mujeres Socialistas 
en la que la dirigente alemana Clara Zetkin propuso 
conmemorar el Día Internacional de la Mujer- no 
puede ser un día como todos los días… El “ejército 
silencioso” se empieza a poner en pie. Y, como decía 
Pamela, de Kraft, “vamos por más.”

Este 8 de marzo es una oportunidad para denun-
ciar a los capitalistas amigos de los Kirchner o a los 
que están detrás de los “republicanos” derechistas 
de la oposición; para denunciar el cinismo de la 
Iglesia que esconde entre sus filas a violadores y 
pedófilos; a los partidos del régimen que, si en algo 
están de acuerdo, es en seguir pagando la deuda ex-
terna, mantener las brutales condiciones de trabajo 
con salarios miserables y no avanzar un ápice en los 
derechos que reclamamos las mujeres.

La agrupación Pan y Rosas marchará junto a las 
nuevas delegadas de oposición a la burocracia de 

Kraft y PepsiCo; con las delegadas de la oposición a 
la burocracia sindical de FOETRA; con las delegadas 
docentes que enfrentaron a la burocracia de Baradel; 
mujeres que forman parte del nuevo sindicalismo de 
base que recorre el movimiento obrero. 

Te invitamos a marchar con nosotras, el lunes 8 a 
las 18:00 hs, de Congreso a Plaza de Mayo, para ser 
muchas más las que exijamos:

¡Que la crisis la paguen los capitalistas! ¡No al 
pago de la deuda externa! Salario mínimo igual a la 
canasta familiar, aumento indexado a la inflación 
real. Por la defensa de la comisión interna de Kraft 
y todas las delegadas y delegados combativos ata-
cados por la burocracia, las patronales y la Justicia. 
Impulsemos comisiones de mujeres en todos los 
lugares de trabajo.

¡Ni una muerta más por abortos clandestinos! 
¡Basta de judicializar los casos de aborto no punible! 
Por el derecho al aborto libre y gratuito. Separación 
de la Iglesia del Estado. Plenos derechos civiles 
para las mujeres lesbianas y todas las personas sin 
importar su identidad ni orientación sexual.

¡Basta de violencia contra las mujeres! Desman-
telamiento de las redes de trata y prostitución. Liber-
tad inmediata e incondicional de Romina Tejerina.

¡Fuera las tropas imperialistas de EE.UU. y la 
ONU de Haití! ¡Basta de represión contra el pueblo 
chileno! Organicemos la solidaridad con nuestras 
hermanas haitianas y chilenas y el pueblo pobre y 
trabajador de estos países afectados por los terre-
motos.
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Marcha en Buenos Aires
Lunes 8 - 18:00 hs,  de Congreso a Plaza de Mayo



En Haití, a pocos días de cumplirse 
dos meses del devastador terremo-
to, cada vez queda más a la vista 
que la culpa de la catástrofe no es 
de la naturaleza, sino de la brutal 
expoliación imperialista a la que ha 
sido sometido este pueblo caribeño 
durante siglos. Centenares de miles 
de muertos y un país devastado que 
hoy, además, se ve sometido a la 
ocupación de tropas norteamerica-
nas y de la ONU que vienen a traer 
más muerte y más represión. 

Nuestras compañeras de Pan 

y Rosas de México, viajaron hasta 
la isla para denunciar la situación 
en la que viven las mujeres haitia-
nas, víctimas de la explotación y la 
violencia, muchas de las cuales son 
también víctimas de abuso sexual 
y prostitución ejercidos por las tro-
pas “humanitarias” de la ONU. Por 
eso, junto a centenares de mujeres 
y activistas feministas de distintos 
países de América Latina y el Cari-
be, impulsamos un pronunciamien-
to unitario, exigiendo el retiro de 
las tropas imperialistas, que todo 

lo necesario para el pueblo haitiano 
salga de los bolsillos de los capita-
listas y que la ayuda sea distribuida 
por las organizaciones obreras, de 
mujeres, estudiantiles y populares. 
Exigimos la condonación de toda la 
deuda externa de Haití y el cese de 
la violencia contra las mujeres.

Pocas semanas después, la 
naturaleza azotaba a Chile. El terre-
moto mostró que allí ya gobierna la 
derecha… no porque asumió Piñera 
adelantadamente, sino porque la 
presidenta Bachelet está haciendo 

lo que piden a gritos los pinochetis-
tas más recalcitrantes y todos los 
capitalistas: que mientras aumenta 
la desesperación del pueblo pobre 
afectado por el terremoto y que 
aún no ha recibido víveres ni otra 
ayuda del gobierno, se imponga el 
toque de queda y la militarización 
del país, reprimiendo a quienes han 
perdido todo. 

Nuestras compañeras de la 
agrupación Pan y Rosas “Teresa 
Flores” de Chile exigen que sean 
la Central Única de Trabajadores 

de Chile, las organizaciones de 
mujeres, estudiantiles y populares 
las que tomen en sus manos la 
distribución de alimentos, medica-
mentos y refugios.

Las mujeres de Pan y Rosas de 
Argentina, Bolivia, Chile, México y 
Pão e Rosas de Brasil te llamamos 
a impulsar una gran campaña de 
solidaridad, para gritar ¡Fuera el 
imperialismo de Haití y América La-
tina! y exigir el cese de la represión 
militar contra las víctimas de estas 
catástrofes.

A tres años del asesinato de Sandra Gamboa, 
Pan y Rosas de La Plata marchó junto a 
diversas organizaciones sociales y políticas 

para exigir justicia y denunciar al gobierno que man-
tuvo este crimen en la impunidad, durante tres largos 
años. Sandra era una trabajadora inmigrante y fue 
violada y asesinada en una dependencia del Estado 
provincial. “¡Todas somos Sandra!” se oyó en las ca-
lles, al tiempo que la fiscalía anunciaba que se había 
detenido al criminal, acusado de otras violaciones. 

A siete años de la condena a Romina Tejeri-
na, Pan y Rosas de Jujuy organizó una jornada 
de lucha por su libertad. La jornada finalizó con 
una obra de teatro, que conmovió a las personas 
presentes y acercó a muchas que pasaban por 
la plaza. “Estamos convencidas de que sólo a 
través de la lucha en las calles podremos con-
quistar su libertad y todos nuestros derechos.”, 
dijo una compañera de Pan y Rosas, cerrando 
el acto.

Pan y Rosas
PTS + independienteswww.panyrosas.org.ar

PAN Y ROSAS EN LATINOAMERICA

¡Fuera las 
tropas 
imperialistas 
de Haití! 
¡Que cese la 
represión de 
Bachelet contra 
el pueblo pobre 
chileno!

No es broma. Oficialistas y oposito-
res tienen un gran acuerdo: están a 
favor del aborto clandestino.

Las huestes de Cristina Kirchner 
y el “gorilismo” opositor de Carrió, 
Michetti y compañía están a favor 
de que las mujeres más pobres 
–incluso las que son víctimas de 
abusos y violaciones- sufran con-
secuencias graves para su salud e 
incluso mueran en el silencio más 
absoluto por abortar en condicio-
nes inseguras; están a favor de que 
ciertas empresas médicas y las 
mafias policiales que lucran con la 

clandestinidad se sigan llenando 
los bolsillos; están a favor de que 
las mujeres sigamos sin poder 
decidir sobre nuestro cuerpo, sobre 
nuestras vidas. Y la Justicia tam-
bién prohíbe hasta el ejercicio del 
derecho al aborto terapéutico, como 
sigue sucediendo cada vez que una 
niña es abusada.

El cardenal Bergoglio, sonrien-
te, bendice que se mantenga este 
acuerdo reaccionario entre todos los 
poderes del Estado contra nosotras. 
Prohibir el aborto es gorila, pero 
también es “nacional y popular”.

DERECHO AL ABORTO

¡Gran acuerdo 
en el Congreso!

BASTA DE VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES

¡Justicia por Sandra!
¡Libertad para Romina!


